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Mensaje del 08 de Diciembre de 1999

Dice Jesús:

Síganme siempre porque al seguirme a Mí no andarán en tinieblas, Yo soy la 
vida, Yo soy la resurrección, síganme siempre, no me abandonen nunca que Yo 
no los abandonaré a ustedes jamás, ¿y qué hacer para no abandonarme 
nunca?, orar, llamarme, conversar conmigo, no es cuestión de tantas oraciones, 
es cuestión de algunas muy sentidas y dichas con el corazón.

Si tenés en tus labios frases como: Jesús en vos confío y la decís con toda tu 
alma, realmente tu confianza es total y absoluta para conmigo, pero lo 
importante no es tanto las oraciones que digas sino la actitud de oración 
permanente que debés tener, pensá siempre en esto, que cualquier acto de tu 
vida, cualquier cosa que hagas la estás haciendo siempre en presencia Mía, 
esto no es para atemorizarte, esto es para decirte: si vos realmente creés que Yo 
estoy mirando lo que hacés seguramente no te equivocarás y la vida será más 
simple, sencilla, más llevadera, la actitud de oración, si rezas mucho bueno, si 
rezas mucho más mejor pero lo fundamental es que tengas siempre esa actitud 
de que tu corazón esté siempre abierto al amor de la Trinidad, de esa manera la 
vida se vuelve tan digna de ser vivida.

No se olviden que Yo estoy siempre presente, es cuestión de que ustedes tomen 
conciencia  de eso, Yo no los dejo nunca, a veces pueden ofenderme, enojarse o 
darme vuelta la cara, Yo sigo esperando porque no creo que haya nadie que 
tenga tanta paciencia como Yo. Además, si es que les pido que estén conmigo 
no es porque a Mi se me antoje, sino porque los invito a que estén con alguien 
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que los ama y Yo supongo que el amor nunca puede despreciarse y mucho más 
si viene del Hijo de Dios.

Dice Nuestra Madre:

Esa actitud de oración que tiene Mi Hijo, que pide Mi Hijo, que quiere Mi Hijo 
me parece hermosa, pienso que les será más fácil conmigo por el hecho de que 
todos tuvieron o tienen una madre y es tan fácil en cualquier hora del día, en 
cualquier hora de la noche, en los momentos de peligro, siempre, siempre el 
hombre se acuerda de su madre pero la madre terrena a veces falta o está lejos 
pero ésta Madre está siempre al lado de todos, siempre dispuesta a como antes 
decían: acunarlos en su seno, por grandes que sean, por valientes y poderosos 
que sean, piensen siempre que ésta Madre está disponible para llenarlos con su 
llama de amor, darles lo que necesitan y lo que más necesitan es afecto pero un 
afecto que dure, que sea permanente, que permanezca a través del tiempo, ese 
afecto lo van a conseguir en Mí.

Toda una vida sigo detrás tuyo para que me abras tu corazón y me dejes amarte, 
quiero amarte, necesito amarte, te pido por favor que abras tu corazón para que 
la llama de Mi amor penetre en él y te dulcifique, necesito amarte Mi querido, 
déjame que lo haga, necesito amarte Mi querido y déjame que lo haga.

Dice la Madre Teresa:

En una oportunidad ya me he referido a mis formas de oración, pero no por eso 
está demás que vuelva a decir algo sobre ello. Muchos creen que no se puede 
trabajar con las manos y tener una oración en los labios, piensan mal porque 
muy bien se puede estar curando la herida de un hombre, bien se puede estar 
caminando por la calle, bien se puede estar haciendo la comida y tener una 
oración en los labios, si no una oración larga, enorme, una jaculatoria y si no es 
una jaculatoria al menos el nombre: María, Jesús, José y María, Jesús, José y 
María, Jesús, José y María, qué fácil que es y pueden Santificar hasta las cosas 
más simples y cotidianas, más simples.

A veces las oraciones demasiado rebuscadas y las oraciones demasiado 
complicadas hacen que uno por atender cómo va o como la va a hacer le pierda 
todo el sentido, por eso que, sencillito todo, pero con mucho amor, con el amor 
a flor de piel. Y si por casualidad está bajo tus manos alguien en algún trabajo 
que hagas, un enfermo por ejemplo, tus manos estarán más santas, porque 
nunca unas manos de alguien que está diciendo: Jesús, José y María, pueden 
ser malignas para el que toca.

No se olviden de todo esto, es tan simple, es tan sencillo, es tan corriente, es tan 
común, por qué no lo practican y además sean creativos en buscar formas 
distintas de oración, ofreciendo las cosas que hagan, poniendo a cantar las 



células de vuestro cuerpo, poniendo a, poniendo a..., poniendo a cantar las 
células de vuestro cuerpo les dije, poniendo a cantar toda la naturaleza, las 
plantas, los animales, todas las cosas, la Misericordia del Señor no puede 
negarse a hacerles caso si ustedes ponen todo a cantar. El cántico es una 
alabanza y el Señor quiere alabanzas, ¿por qué las quiere?, porque todo lo hizo 
bien, porque Él es bueno, porque es eterna su Misericordia, entonces ¿qué otra 
cosa podemos hacer con alguien que nos da todo eso?, qué ingratos seríamos si 
no lo hiciéramos, qué ingratos.

Dice San Martín de Porres:

Yo cuando caminaba solo por allí visitando a los enfermos o las familias de los 
suburbios siempre le inventaba canciones a María, me gustaba tanto, no cantar 
las que se cantaban porque ya estaban hechas por otros, me gustaba que me 
saliera del corazón, ¿quieren oír una por ejemplo?: mi Madre es la Virgen, mi 
Madre es la Virgen y yo la amo tanto y yo la amo tanto. Mi Madre es la Virgen y 
yo la amo tanto. Ella me dio a Jesús, ella me dio a Jesús. Jesús es mi Dios, Jesús 
es mi vida, Jesús es mi todo, Jesús es mi todo y mi todo me lo dio mi Madre, la 
Virgen, la Virgen. Y mi todo me lo dio mi Madre, la Virgen, la Virgen.

Mis cantos eran así de sencillos y simples y yo veía cuánto le gustaba a María, mi 
Mamá y cuánto le gustaba a Jesús y a los Santos y hasta conseguía que San José 
alguna vez sonriera, porque también le cantaba a San José, en gran parte esa 
fue mi forma de rezar, yo no tenía oídos para hacer buena música ni sabía 
música pero ponía mi corazón a cantar y eso hacía que no me equivocara nunca 
y que al Señor le agradara totalmente lo que yo hacía, totalmente lo que yo 
hacía, porque trataba todos los días de hacerme como un niñito chico porque vi 
que tanto a Mamá María como a Jesús le encantaba que Yo fuera un niño, cómo 
le encantaba.

Háganse niños, nunca se van a arrepentir porque María está más cerca de 
ustedes si se hacen niños, hagan como yo hacía, cuando hundía mi cabeza en la 
almohada pensaba en el regazo de María y sentía que con sus manos las 
pasaba sobre mi cabello corto pero todo lleno de rulitos y era tan feliz de esa 
forma. Durante el día muchas veces me despreciaban o me hacían indiferencias 
o directamente no servía para nadie, pero que hermoso era pasar esas noches 
cuando mi Mamá me pasaba la mano en la cabeza tocando mis rulitos negros y 
yo estaba como un niño en su seno, así me dormía, que feliz que fui siempre en 
dormirme así. Ahí no me llegaba ningún desprecio, ninguna indiferencia, 
ninguna cosa fuera de lugar, estaba en los brazos de mi Mamá, qué podía 
llegarme de malo.

Amén.
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Mensaje del 04 de Febrero de 2004

Habla Artemio:

Hoy es 04 de Febrero de 2004.

Dice Jesús:

Seguí atentamente todo lo que dijiste, porque Yo te lo dicté, pero para dictártelo 
vos tuviste que hacerme caso sino no lo repetías.

El cristiano debe tener en cuenta que vivir es un vivir dentro de paradojas, es 
decir en cosas que parecen ridículas e inútiles pero son fundamentales, por 
ejemplo si el grano de trigo no cae en tierra y muere no nace la planta, para 
ganar la vida hay que perderla y no es tan difícil todo esto, miren a vuestro 
alrededor, miren lejos y miren cerca, hay montones de gente que van perdiendo 
todos los días un poquito de su vida. Y ellos hacen de su vida una oración 
constante entonces eso de que el Cristianismo es una paradoja parecería que no 
se entiende pero se entiende muy fácilmente.

La madre cuando tiene un hijo ¿no se enfrenta con la muerte?, ¿no está 
perdiendo la vida de alguna forma?, ese hombre que se levanta temprano y va a 
su trabajo para llevar a su casa el pan con el sudor de su frente ¿no está 
perdiendo todos los días un poquito de su vida?. Hay que pensarlo pero con el 
corazón, el Cristianismo es una locura, lo decía San Pablo hace dos mil años y 
hoy sigue siendo una locura también, ¿por qué?, porque no es vivir de la forma 
corriente que viven todos. Todo es distinto, partan siempre de la base que todos 
están llamados a poblar la Jerusalén Celestial, es decir la Bienaventuranza 
Eterna, entonces tarde o temprano nos veremos cara a cara y ahí se 
comprenderán más las cosas que ahora no se entienden tanto. ¿Se entiende tan 
fácilmente acaso decir que no hay nada más grande que dar la vida por un 
amigo?, por supuesto que no sobran los ejemplos pero no por eso se deja de ser 
lo más grande.

Bienaventurados todos aquellos que entendieron lo esencial, porque como 
ustedes siempre dicen: lo esencial es invisible a los ojos, hay que sentirlo dentro 
del corazón, bienaventurados todos los que pueden sentir dentro de su corazón, 
porque ya de alguna forma están viviendo el Cielo aquí en la Tierra.

Yo les amo profundamente y hoy seré breve porque todo lo que se habló antes 
forma parte de lo que Yo quería decirles en este día. Arriba y abajo, a derecha e 
izquierda, adelante y atrás, estoy siempre con ustedes, lo mismo que Mi Mamá y 
no por un día o dos, sino por toda una eternidad.

Amén.
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